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EXÉGESIS:


- Jesús se fue al Monte de los olivos. Se aísla de la gente. Es un rasgo típico de Lucas que a veces le presenta yendo a solas a orar. Una mujer, que había sido sorprendida en adulterio, es traída me-dio desnuda, ante Jesús. En el Deuteronomio se recordaba: “Morirán los dos” Pero la costumbre y la sociedad patriarcal jugaban a favor del hombre: Sólo traen a la mujer.

- “¿Tú qué dices? “Le tienden una trampa sin escapatoria: Si la absuelve no respeta la ley judía; si la condena va contra la ley romana. “Que tire la primera piedra”. Debían comenzar los maestros de la Ley  y los fariseos ya que ellos la sorprendieron en adulterio. Jesús invita a mirar a nuestro interior antes de condenar a nadie.

- “¿Ninguno te ha condenado? Ninguno, Señor”. Al levantar los ojos se restablece la comunicación. Es la cumbre del pasaje: El encuentro de la mujer con Jesús. En tiempo de Jesús había dos modelos de vida creyente: El código de la santidad y el código de la misericordia.

Apareció en el judaísmo después del exilio. El lema es: “Serás santo como yo, tu Señor Dios, soy santo”. Había que separase de todo lo que mancha; esenios,  fariseos, Zelotas.

Jesús optó por el código de la compasión. Comía con los pecadores, movido por la misericordia. Acogió a la adúltera, cenó con Zaqueo, tocó al leproso. Nos cotó las parábolas del Samaritano y del Hijo Pródigo. Siempre movido por la misericordia.

HOMILÍA:

No son los códigos legales los que importan a Jesús, sino el ser concreto, una persona de carne y hueso. Algo nuevo está brotando. ¿También en nuestro mundo?


El Evangelio de hoy es un caso práctico del “no juzguéis y no seréis juzgados”. “¿Por qué te fijas en la mota…?” Jesús se sitúa en un terreno que trasciende la ley, hace innecesaria la ley. Difícilmente se le puede acusar  de connivencia con el adulterio, sin embargo posibilita que de la adúltera salga una mujer nueva. El mundo de la ley no es el mejor de los mundos. “El que esté sin pecado”: Forma parte de nuestro repertorio cultural. Pero la tenemos que escuchar de nuevo, nosotros que nos erigimos en jueces de los demás.


Mirar hacia adentro… remar hacia adentro. Jesús agachó la cabeza y se puso a escribir en la arena: Gesto inocente como para querer quedarse fuera del problema. ¿Qué escribió? ¿En qué pensaría aquella mujer? Su vida estaba en las manos de aquel hombre. Grandeza del corazón de Dios frente a la estrechez de nuestros corazones y leyes. Jesús era el único sin  pecado y no lanzó la primera piedra.


Vete y no peques más. Dios  perdona y se fía de sus hijos. Nuestras faltas nos causan vergüenza, pero estamos contentos, porque la misericordia del Señor camina siempre a nuestro lado. Plasticidad de la escena: La pecadora de rodillas; los acusadores, los justos, de pié; la fulminan con la mirada y lo quieren hacer con las piedras… y en medio, Jesús, penetrando a todos y actuando con sorpresa para todos.

Los letrados y fariseos no fueron capaces de lapidarla, pero no entendieron la lección de Jesús. Nosotros tampoco lapidamos a nadie, pero ¿estaremos tan apegados a la letra porque hemos perdido el soplo del Espíritu? Podría ser. Abstenerse de condenar no es contemporizar: Jesús compren-dió, no condenó y no contemporizó.

¿Cómo reaccionaría aquella mujer después  de encontrarse con las palabras y con la palabra de Jesús? Yo creo que no volvió a pecar y encontró para su vida un horizonte nuevo. 
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
